
 

ENFOQUE BÍBLICO  CRECIENDO EN TU INTIMIDAD CON DIOS 

Del Aislamiento a la Intimidad 

Cualquier persona que haya guardado un secreto o pecado oculto 

sabe lo abrumador que puede ser. Crea un conflicto interno que nos 

consume desde adentro. Uno de los efectos secundarios es que 

construye un muro entre nosotros y las personas que más nos importan. 

Lo que es más destructivo, sin embargo, es que construye un muro entre 

nosotros y Dios. 
 

Cuando permitimos que alguien se acerque a nosotros, exponemos 

nuestras vulnerabilidades, haciéndonos susceptibles a ser heridos. Cada 

vez que alguien nos lastima, nuestra primera reacción suele ser 

ponernos a la defensiva y cortar a esa persona de nuestras vidas. De 

manera similar, cuando sabemos que estamos ocultando secretos que 

podrían lastimar a otros, comenzamos a evitarlos. Evitamos ciertas 

conversaciones; evitamos ciertos lugares; y nos retiramos a nuestros 

propios rincones, creando distancia. A veces, es porque no queremos 

lastimarlos, y a menudo es porque nos avergonzamos. La parte más 

extraña es que las personas a nuestro alrededor, aunque no puedan 

explicar específicamente por qué, aún pueden percibir una 

desconexión. El resultado es una zona invisible de soledad que reduce 

nuestros vínculos a un cordón frágil. 
 

Durante nuestro tiempo de ayuno y oración, hemos enfatizado 

repetidamente cuánto Dios desea estar cerca de nosotros y cuánto 

necesitamos estar cerca de Él. Pero a diferencia de nosotros, Dios nunca 

nos evita ni se protege a sí mismo. En cambio, Él sufre con nosotros. Más 

aún, nos insta a llevar nuestras acciones incorrectas a Él para poder 

limpiarlas y revivir esa relación íntima. A diferencia de nosotros, Dios 

nunca nos abandona ni levanta guardias contra nosotros. A pesar de 

nuestros pecados y desobediencias, Él permanece perpetuamente 

lleno de gracia y acogida. 
 

Dios nos ayuda a llevar nuestras cargas pesadas y se entristece cuando 

hacemos algo mal. Él comparte nuestro dolor. No importa cuán graves 

sean nuestros errores, siempre nos invita a dejarlos a sus pies. Isaías 59:2 

(NVI) nos dice que nuestras malas acciones han creado una brecha 

entre nosotros y Dios. Dice: "Pero son las maldades de ustedes las que 

los separan de su Dios; son los pecados de ustedes los que hacen que 

él aparte de ustedes su rostro, para no escucharlos". Pero Dios siempre 

nos da la oportunidad de empezar de nuevo. Gracias a su sacrificio, 

tenemos la esperanza de restaurar nuestra relación con Él. 
 

PUNTOS DE ACCIÓN:  
Si el pecado oculto te ha impedido tener una relación íntima con Dios, 

esto es lo que podemos hacer para repararlo: 

A. Acepta Tus Errores: Esto significa ser honesto contigo mismo y con 

Dios acerca de lo que has hecho y con lo que estás luchando. 

B. Pide Perdón a Dios: Una vez que hayas aceptado que has pecado, 

pídele a Dios que te perdone. Como dice 1Juan 1:9, “Dios es fiel y 

justo, y perdonará nuestros pecados si se los confesamos”. 

C. Apóyate en Dios: Pídele a Dios que te de fuerzas para resistir la 

tentación y las malas acciones. Dedica tus pensamientos, palabras 

y acciones a Él.   
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BIBLICAL FOCUS   GROWING IN YOUR INTIMACY WITH GOD 

From Isolation to Intimacy 

Anyone who’s ever kept a secret or hidden sin knows what a huge 

burden it can be. It creates an internal turmoil that eats away at us 

from within. One of the side effects is that it builds a wall between us 

and the people we care most about.  What is more destructive 

though, is that it builds a wall between us and God.  

 

When we allow someone to get close to us, it exposes our 

vulnerabilities, making us susceptible to being hurt. Whenever 

someone hurts us, our first reaction is often to get defensive and cut 

off that person from our lives. Similarly, when we know we're hiding 

secrets that could hurt others, we start avoiding them. We avoid 

certain conversations; we avoid certain places; and we retreat into 

our own corners, which creates distance. Sometimes, it's because we 

don't want to hurt them, and often it's because we are ashamed. The 

strangest part is that the people around us, although unable to 

specifically explain why, can still sense a disconnect. The result is an 

invisible zone of loneliness that reduces our ties to a fragile cord. 

 

During our time of fasting and praying, we have repeatedly 

emphasized how much God wants to be close to us and how much 

we need to be near Him. But unlike us, God never avoids us or guards 

Himself. Instead, He hurts with us. Even more, He urges us to bring our 

wrongdoings to Him so that He can cleanse them and revive that 

intimate relationship. Unlike us, God never deserts us nor raises guards 

against us. Despite our sins and our disobediences, He remains 

perpetually gracious and welcoming. 

 

God helps us carry our heavy loads and feels sad when we do wrong. 

He shares in our pain. No matter how bad our mistakes are, He always 

invites us to leave them at His feet. Isaiah 59:2 (NIV) tells us that our 

wrongdoings have made a gap between us and God. It says, "But 

your iniquities have separated you from your God; your sins have 

hidden his face from you, so that he will not hear." But God always 

gives us a chance to start over. Because of His sacrifice, we have the 

hope of restoring our relationship with Him. 

 

POINTS OF ACTION: 

If hidden sin has prevented you from having an intimate relationship 

with God, here's what we can do to mend it: 

a) Accept Your Mistakes: This means being honest with yourself 

and God about what you've done and what you’re struggling 

with. 

b) Ask God for Forgiveness: When you've accepted that you've 

sinned, ask God to forgive you. As it says in 1 John 1:9, God is 

faithful and fair and will forgive our sins if we confess to Him. 
c) Lean on God: Ask God to give you strength to resist temptation 

and wrongdoing. Dedicate your thoughts, words, and actions 

to Him.   
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